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C A D I Z 
No esjwsible evocar el nombre de Cádiz 

sin que suba tina onda de emoción á la 
garganta y asomen lágrimas á los ojos, 
impresiones que quizás no sentís tanto 
como yo, porque la veis todos los días. 

Situada en una punta del occéano, mi 
ra de un lado el camino de América, 
de otro el Africa, patria quizás del por­
venir, que ofrece á Europa una civiliza­
dora misión; rodeada por todas partes de 
mar, cuyas espumas se condensan para 
formar las salinas, ese venero de riquezas. 

Y cuando la vista maravillosa del mar 
concluye, empieza otro occéano de verdu­
ra, esa hermosa vega de Jerez, que guar­
da el sol de Andalucía, para repartirlo 
luego en lágrimas de oro, que se convier­
ten en el cuerpo en calor y vida y en el 
pensamiento en chispas de inteligencia é 
inspiración. 

Cuando la invasión del primer imperio 
francés cayó sobre España inundándolo 
y arrasándolo todo, en Cádiz se refugió 
lo que del país quedaba, y mientras trona­
ba el cañón y amenazaba la ruina, elabo­
rábase allí la libertad del pensamiento, la 
libertad de la prensa, la base de muchos 
adelantos, hechos gloriosos que perpetúan 
el nombre de Cádiz en la histoña. 

Hechos memorables, en los que, corres­
ponde, gran parte á la mujer. Somos ac 
tores que estamos en la vida pública. ¿Pe­
ro quién dice que sean suyos los versos que 
el autor reclama en la escena!1 Nos en­
gañamos los hombres al pensar lo contra­
rio. El seci'eto de todo eso, el calor en la 
vida, la inspiración, el valor, la gloria 
pura del artista, todo eso se ha formado 
secreta y misteriosamente en el seno del 
hogar, donde, quizás mientras el pa­
dre ausente defendía la patria, la compa­
ñera de sus días iba trasmitiendo las emo­
ciones y los secretos de su alma á los ama­
dos hijos. • ' 

Yo pienso en mi madre c o » veneración 
no han hombre <,<< <//•'/.,• 

alma no eleve el iriou'o ue' amur al ser 
bendito que le ha dado la vida. 

Moret. 

El llanto de Boabdíl 
El ilustre Jefe del Gobierno l iberal , el 

señor Montero Ríos, experimenta, al decir 
de u n periódico, hondas amarguras, por­
que muchos de sus amigos han sido derro­
tados en las elecciones próximas, s in que 
el haya podido hacer nada para evitarlo . 

Si la queja es exacta y debe serlo, por­
que si la cara es el espejo del a l m a , la del 
señor Montero tiene que ser y estar, abso­
lutamente triste si la queja es cierta, a l 
ilustre Jefe del Gobierno le sucede lo que 
al caudil lo , que tras una noche de insomnio , 
entregado á profundas cavilaciones tácticas 
y estratégicas; combinado el p lan y en 
orden los elementos de la batalla, llega 
ésta, con el nuevo día,... y la pierde, sacrifi­
cando sus mejores auxil iares y tenientes. 

E s para consolar á cualquiera que per­
sonalmente se haya sacrificado por tan i lus­
tre personalidad, esa honda amargura, ex­
presada casi con acentos tocados de emo­
ción, y empapados en lágrimas. 

* 
Pueden en verdad consolarse cuantos 

fueron amigos del señor Montero Ríos y á 
su servicio pusieron, intel igencia, actividad, 
lealtad é intereses. N o le pasaba lo mismo 
á Caüpso, que no pudo consolarse nunca 
de la partida. . . serrana de Ulises, según nos 
dice el clásico francés. 

Pero el clásico canonista, se cura poco de 
infundios mitológicos prefiriendo los que 
se desarrollan desde la Presidencia del C o n ­
sejo de Ministros y se extienden por toda 
España, para al iv io de corazones pacatos 
y sencillos. * * * 

E n presencia el señor Montero Ríos, de 
su partido en dispersión, y rendido á 
fórmulas de transacciones de un orden tan 
elevado, que escapa, á las imaginaciones 
provincianas de suyo poco abiertas á aco­
modaticias logomaquias, no se le ocurre 
otra frase que eleve más y mejor los cora­
zones en torno de su persona, que la de ex-, 
presar, su amargura, por los amigos muertos 

no ya en la batalla, sino en la negociación 
que la ba precedido. 

U n espíritu elevado no podía exteriorizar 
sus emociones de otra forma. Pero no debe 
extrañar á nadie, porque al Sr . Montero 
Rios, alma gallega, no es dable ocultar n i lo 
intenta siquiera, las morriuhas y añoranzas 
déla raza, tan melancólica de suyo. 

Quien había de decir á cuantos en la se­
riedad de tan ilustre señor pusieran fé y 
esperanza de redención popular, que todo 
había de trocarse en desengaños ó cuando 
más, cuando más, en compasiva lamenta­
ción. 

* * 
Desechemos por lo que á nosotros toca 

todo afecto que deprima el ánimo y ponga­
mos á un lado toda expresión de amargura. 
Nada tenemos que lamentar; ni siquiera 
el t iempo perdido, porque no lo ha sido en­
teramente, ya , que no solo ha servido para 
enriquecernos en experiencia, sino también 
para afirmar y robustecer nuestras con­
vicciones liberales y democráticas; que] a 
Dios gracias, no es el Sr . Montero Rios , el 
inventor de ellas, n i siquiera el apóstol; y 
no habiendo sido inventor de la política l i ­
beral democrática, que cuenta con adalides 
muy esfojzidos y sobre todo con soldados 
que no se r inden jamás, á los accidentes de 
la campaña n i á las veleidades del caudi l lo , 
liberales y demócratas nos quedamos, bien 
dispuestos á continuar la lucha en defensa 
y difusión de tan sagrados principios, que 
no deben ser nunca jamás ofrecidos n i 
puestos al servicio de intereses bastardos, 
banderías políticas, r.i combinaciones de 
campanario. 

T a l será nuestra situación y actitud; sé­
panlo quienes quieran y á quienes interese. 
Liberales de toda la v ida , liberales quere­
mos morir . E n las altas esferas de la políti-
tica podrán imponerse fórmulas y conve­
nios de suprema sabiduría y aun de supre­
mo compadrazgo. Pero aquí' en provincias, 
como la de Cádiz, en donde la sangre de 
nuestros padres derramada por la libertad 
empapa la tierra, formada casi de sus hue­
sos, reclama con verdadera urgencia, s in­
ceridad en la acción política, y resolución 
en la administrativa; únicas acciones (pie 
han de salvarnos de nuestra postración y 
no las de u n cooperativismo desacreditado 
en el espíritu popular. 

Y respecto del ilustre Presidente del Con ­
sejo de Ministros , quédese en buena hora, 
en el puesto que le ha tocado en suerte, 
lamentándose como Boabdíl de la pérdida 
de su Granada, del estéril sacrificio de sus 
amigos políticos. 

E Ü nuestro Observatorio 
A poco que se fije la atención, y es lo menos 

que puede hacerse, en los elementos de vida 
pública de Cádiz, se advierte que respiran en 
una atmósfera pobre, que resta energías, si 
alguna vez la tuvieron, á sus cansados intelec­
tos y desprovéelos de aquellos bríos' que re­
quiere el fomento de los intereses de un pue­
blo tan agotado como el nuestro. 

Esos elementos de vida pública viven en 
pleno imperio de la indiferencia, los unos; y 
los otros en el de la desconfianza. De ambos 
estados de ánimo se resiente la acción política, 
que camina dando tumbos en la confusión 
más lastimosa mientras la acción administrati­
va cae en el desbarajuste cercano al desastre. 

¡Qué timbres de gloria para todos esos hom­
bres que para constituirse y mantenerse en las 
posiciones conquistadas no vacilan en provocar, 
emulándolos, los procederes demagógicos, más 
lamentables! 

* * * 
Causa verdadera y honda amargura, conside­

rar en sus obras á todos esos hombres. 
E l que no está desautorizado por sus propios 

errores, lo está por a ti contaminación con los 
ágenos. 

Los llamados neutros por antonomasia, no 
representan hoy más que la caparazón, digá­
moslo así, de aquella gran protesta que surgió 
pujante, hace seis años, y audaz y dominadora, 
para caer enseguida en los agujeros del des­
crédito. 

Como falta en esos hombres la fé política 
que ellos pretenden suplir con alardes de un 
industrialismo suprasensible, en todas sus ac­
ciones se refleja como en un espejo, la carencia 

de plan, y de orientación espiritual, que dan 
sólo, el sereno sentir de las ideas y el constante 
anhelo de su difusión, para determinar prácti­
cas útiles y fecundas. 

Cádiz sufro las consecuencias. Las aspiracio­
nes de abajo y de enmedio se estrellan en el 
exclusivismo de arriba; y así la escasa vitalidad 
de nuestro pueblo no basta para reanimar su 
triste situación, que es aislamiento, quedes can­
sancio é impotencia. 

* 
* * 

Las polémicas originadas de esos contrastes 
de intereses; la exposición de propósitos v an­
helos, carecen de aquel calor y aqaei entusias- j 
moqúese traducen, cuando existen, en movi­
miento y actividad y vida. 

Las manifestaciones y solicitudes de todos 
esos hombres, más parecen lúgubres salmos 
de un oficio de difuntos, que la resultancia ra­
cional del choque de ideas y la exteriorización 
de aspiraciones populares de las que, cuando 
con entusiasmo se sostienen, surgen beneficios 
reales. 

Oficial y aun regularmente, si se quiere, exis­
ten partidos organizados; pero no funcionan, ó 
si funcionan lo hacen como los teatros por ho­
ras, con brevedad, sin sustancia, sin arte. 

Así esos partidos, fracasan sucesivamente: v 
acaso porque en conciencia están convencidos 
de su desgracia, prefieren quedarse mano sobre 
mano y tenderse perezosamente al borde de sus 
esperanzas muertas, como mí seras alimañas á 
orillas del pantano. 

¡Pues bien! Hay razones de higiene pública 
que aconsejan un cambio de conducta. Las 
cuestiones que á todoá nos afectan no pueden 
ser resueltas con criterio tan estrecho como es 
el de una docena de hombres aburridos. 

Requieren inteligencia y actividad para hacer 
rostro á las necesidades cada día más apre­
miantes de nuestro pueblo. Requieren energía 
y firmeza para llegar á fines de utilidad públi­
ca. Y en Cádiz, no se advierte más que parálisis, 
anemia. 

Nuestro espíritu se agota, sin remedio. 
Si esto ha de suceder á plazo fijo llegue cuan­

to antes: mas si por el contrario de lo que se 
trata es de ¡iivectar en las yqj mitades enfermas, 
merced al suero artificioso de las elecciones, 
una efímera prolongación de vida, entonces 
deber de todos es evitarlo. 

Para ensayo ha sido bastante y ya es hora de 
que Cádiz, aprecie si le sirven para algo los 
continuos acopios de paciencia. 

L A V I C T O R I A 
A juzgar por lo ocurrido en Cádiz, en la 

reciente jornada electoral y en las p r i n c i ­
pales capitales y circunscripciones, el t r iun­
fo del Gobierno es muy discutible y ha de 
significar, en plazo más ó menos breve un 
gran fracaso parlamentario. 

L a composición del futuro Congreso, d a ­
rá una serie de grupos que serán funestos 
para la política del señor M mtero Ríos, si 
es que tiene alguna. 

Por lo ocurrido en Cádiz, se puede for­
mar idea del resto de España. E n todas en 
todas, partes, el triunfo se ha logrado 
merced á pactos con los adversarios de 
todo linage, s in excluirá los del régimen 
monárquico. 

¿Cuál, pues, será el porvenir del Gobier­
no ante una Cámara en la que la mayoría, 
propiamente dicho, no llegará á medio 
centenar de amigos fieles, porque el señor 
Montero Ríos, nuevo Saturno, ha devorado 
á sus hechura?, abandonándolos á los ape­
titos de aliados de última hora y recién 
llegados. 

Porque cualquiera, el más ignorante pue­
de advertirlo. N o hay iglesia l iberal , sino 
reunión de capil l itas, de cada una de las 
cuales, saldrá un antipapa dispuesto á pro­
mover el c isma. 

Así el Sr . Montero Rios , llegado á las 
elecciones s in plan n i rumbo, prisionero de 
ambiciones particulares, expiará pronto su 
culpa. 

Repetimos que por lo ocurrido en Cádiz 
puede la opinión verdaderamente l iberal 
echar de ver el rumbo y orientación del 
Gobierno. L a nueva mayoría se formará de 
ministeriales borrosos, que estarán desde el 
pr imer día á merced de las combinaciones 
del salón de conferencias. 

No se crea pues el Gobierno vencedor; 
porque lo cierto es que el primer combate 
o.iginará el primer descalabro. 

De ello estamos persuadidos, inspirándo­
nos esta persuación la marcha de los suce­
sos y la conducta de los hombres del Go ­
bierno, quienes hasta ahora lo único que 
han demostrado formar, es, una mezcla i n ­
forme de contrapuestas tendencias y anta­
gónicos criterios. 

Lo inevitable 
Jamás ha habido en el mundo una revo­

lución verdadera sin cambios trascendenta­
les en el pensamiento de las mult i tudes. 

Se puede quemar el cuerpo de un hereje, 
pero no su falta de fé. 

Cuando los dioses se van, es locura con­
trariar su ida, porque para ello hay que en­
tablar una doble lucha: en pr imer lugar 
para al imentar la fé que ya no existe, y en 
segundo lugar otra más tenaz y formidable 
para contener la invasión de loque irreme­
diablemente tiene que suceder. 

Así, los verdaderos hombres de Estado 
son los que ven venir lo inevitable y pro­
curan apaciguar tormentas que todo cam­
bio trae consigo. 

De este modo el padre guía á su hi jo , 
cuando éste llega á la edad de las pasiones. 
Las encauza, mas no las contraiíi. 

¡Pero aquí se decoran con el nombre de 
estadistas, los que todo lo esperan de la i n ­
tolerancia y la petrificación! 

Tienen ojos y no ven. L a calina de un 
día no es la parálisis de una generación. 

Y es que no hay nada que incapacite 
tanto la personalidad como el espíritu del 
cuerpo. 

E n toda colectividad la corporación pien­
sa por el indiv iduo . L a ind iv idua l idad desa­
parece y se anula toda independencia de 
criterio. 

Preguntad á los claustros universitarios si 
el latín tal como se estudia, debe ab.ilirse, 
ya que ningñn profesor lo habla ni logra 
c nanearlo, y unánimenteresponderán todo3 
que no. 

Preguntad á los militares si los actos del 
ejército pueden ser juzgados por la prensa, 
y os contestarán que lo conveniente sería 
someter la prensa á la censura mi l i tar . 

Preguntad á los patronos si es licito que 
el obrero contrate su salario, y de antema­
no podéis contar con que os dirán que la 
jornada de ocho horas, las huelgas y las 
cajas de resistencia son atentatorias á la 
libertad de las industrias y á la d isc ip l ina 
indispensable para la organización del tra­
bajo. 

Preguntad á las congregaciones religiosas 
si es lícita la libertad de conciencia, y os 
contestarán que el l iberalismo es pecado. 

P ieguntad , en fin, á los gobiernos histó­
ricos si es compatible el principio de auto­
ridad con la práctica sincera de las conquis­
tas de la revolución, y todos á una, liberales 
y conservadores, todo3 os responderán que 
sí; pero se apoyarán en parlamentos forma­
dos por el caciquismo y os gobernarán con 
leyes de excepción. 

• E D U A R D O B E N O T . 

los s indicatos Agrícolas en España 
Los modernos procedimientos de cultivo 

y explotación agrícola, tienen, como condi ­
cional para su aplicación, la extensión; y 
esta circunstancia sólo puede obtenerse en 
la mayoría de las comarcas españolas, me­
diante las asociaciones de propietarios y 
cultivadores. 

H o y cultivamos en España por procedi­
mientos primitivos, y no puede suceder de 
manera dist inta, ya que los modernos sis­
temas requieren máquinas que significan 
un capital poco menos que fabuloso para 
nuestros agricultores; requieren abonos que 
la ignorancia han hecho de difícil vulgari ­
zación; requieren condiciones especialísi-
mas en el consumo que no tienen el nues­
tro, y requieren una serie de industrias au­
xil iares que hoy no existen. 

L a división de la propiedad territorial y 
sus lógicas consecuencias, sólo tienen un 
remedio; los sindicatos agrícolas, que con­
centrando capitales, inteligencias y terre­

nos, hagan posible la explotación agrícola, 
conforme á los últimos adelantos. 

Las industrias agrícolas, elemento i m p o r ­
tantísimo para la producción nacional , t ie­
nen en la división de la propiedad el m a ­
yor inconveniente para su florecimiento, 
pues que la organización agrícola es causa 
de gran inseguridod en la obtención de 
primeras materias y de enorme diversidad 
en la producción y clase de éstas. 

Los grandes mercados consumidores e x i ­
gen á la producción agrícola tipos y marcas 
que, sólo merced á una grande y uni forme 
explotación ó á la acumulación y mezcla 
de lo producido, pueden encontrarse. 

Reciente es en Es¡ aña el progreso de la 
industr ia azucarera, cuya pr imera causa 
ha sido la solícita atención con que las em­
presas fabriles han cuidado que el cult ivo 
de la pr imera materia fuese uni forme, cons­
t ituyendo á la manera de sindicatos de pro­
ducción y consumo entre cultivadores y 
fabricantes. 

H o y el labrador encuéntrase en lamen- , 
tables condiciones de indefensión para sus 
intereses morales y materiales, porque está 
aislado, porque no se asocia. 

N o es fácil en España variar la organiza­
ción de la propiedad, n i acaso, aún cuando 
la facil idad existiera, habría conveniencia 
en hacerlo, y en este supuesto, la única so­
lución hay que buscarla en los sindicatos 
agrícolas. 

De los sindicatos agrícolas cabe esperar 
la introducción de máquinas, la creación 
de crédito territorial , el mejoramiento de 
la producción, la conquista de nuevos 
mercados, el establecimiento de las indus ­
trias auxil iares y, ante todo y sobre todo, 
esos sindicatos serím origen de la unión 
de los agricultores con todas sus provecho­
sas consecuencias. 

España en Afr i ca^ 
ME LILLA 

Los informes que se reciben por d is t in ­
tos conductos, convienen en afirmar que, 
el Pretendiente al trono marroquí, se hal la 
en situación muy crítica, careciendo de re­
cursos para proseguir la lucha con las tro­
pas imperiales. 

E n el campo rebelde se estudian los me­
dios de buscar dinero para hacer frente á 
la campaña, y los consejeros del preten­
diente han discurrido para obtenerlo, C O N C E ­
D E R F A C T O R Í A S E N C A B O D E L A G U A Y E N L A 
M A R C H I C A . 

El explorador francés M r . Delbrel , Jefe 
de Estado Mayor del Pretendiente, se en­
cuentra en M e l i l l a , con plenos poderes para 
A D J U D I C A R L A S F A C T O R I A S A L M E J O R TOSTOR. 

Se aloja en la Posada de Moreno y viene 
á diario á la Plaza. 

Las cartas que envió Delbrel á varios 
periódicos franceses, exponiendo los deseos 
de M u l e y Mohamed de dar toda clase de 
garantías á los negociantes que se dirigie­
ran á su campo, para efectuar transaccio-

*nes con las kábilas rebeldes, cartas que 
constituyen un verdadero reclamo, han 
producido efecto, pues sobre Delbrel l lue­
ven peticiones de comerciantes franceses, 
solicitando el ofrecido apoyo y demandan-
de noticias acerca de las transacciones que 
podrían efectuar. 

Consecuencia también ha sido que D e l ­
brel entre en negociaciones con algunos 
franceses, proponiéndoles la concesión de 
las factorías en los sitios precitados, y res­
pecto á las del Cabo del A g u a , parece que 
van tan adelantados los trabajos que, de un 
día á otro llegará á nuestra Plaza el repre» 
sentante de la Sociedad francesa que ha de 
explotarla, al objeto de u l t imar con Delbrel 
los detalles de la concesión y fijar el precio 
de la misma. 

Hemos hablado con Delbrel acerca de 
esos proyectos, á nuestro juic io ilusorios, 
manifestándonos preferiría hacer las conce­
siones á españoles, pero que, no presentán­
dose ninguno á solicitarlas, se adjudicarán 
á dos Compañías francesas. 

Hasta aquí la exposición de hechos. D i s -



E L P R O G R E S O 

curramos ahora sobre ellos, no porque hoy 
les concedamos importancia , sino porque 
las cosas pueden variar, dada la veleida de 
los moros, recupera el pretendiente su 
prestigio, y domin io efectivo sobre los te­
rritorios que se extienden sobre la frontera 
Arge l ina y M e l i l l a y en tal caso, esos pro­
yectos, sí tendrían verdadera importancia . 

Demos por supuesto que se llegara á ad­
judicar la factoría de Cabo del Agua , fren­
te á nuestras islas Chafarinas, en la desem­
bocadura del M u l u y a y bajo la protección 
de los Quebdanas, afiliados á la insurrec­
ción; y nosotros preguntamos: ¿sería posi­
ble que España en primer término y las 
demás potencias interesadas en Marruecos, 
incluso la misma F r a n c i a , toleraran por un 
momento siquiera, esa toma de posesión, 
por europeos, de una parte del territorio 
marroquí'? 

Nosotros creemos que no. 
E s a concesión en Cabo del A g u a , á la 

que desde largo tiempo aspira A l e m a n i a y 
que España pudo haber obtenido hace 
veintic inco años, siendo Cánovas del Cas t i ­
l lo Presidente del Consejo de Ministros , 
constituiría una infracción del tratado de 
M a d r i d , y por tal motivo, la nación á que 
perteneciera el concesionario, estaría o b l i ­
gada á prohibir le la instalación de la fac­
toría, y caso de desobediencia, á ponerse 
de acuerdo con las demás naciones, para 
impedir lo . 

S i el Sultán dispusiera de algún barco de 
guerra, se apresuraría como principal inte­
resado á que la factoría no se estableciese; 
más como no dispone de medios para evi ­
tarlo, se verá obligado á recurrir á las po­
tencias y hasta á demandar su apoyo, para 
que esa instalación no se lleve á efecto. 

E n los momentos actuales, en los que" se 
hal la puesta sobre el tapete la cuestión ma­
rroquí, y próxima á celebrarse la Conferen­
cia Internacional , los proyectos del Jefe 
rebelde pueden dar lugar á un incidente, 
que obliguen á las naciones á tomar rápido 
acuerdo. 

Respecto á la factoría de la M a r Chica , 
situada á tres mil las de Me l i l l a , su instala­
ción constituiría, como la del Cabo de A g u a , 
un golpe terrible para el Comercio de esta 
plaza, u n atentado contra nuestros dere­
chos que no debemos tolerar, es más, que 
no toleraremos. 

Posible es, que la Compañía que se aven­
ture á adelantar algún dinero al Pretendien­
te, á cambio de la concesión, lleve por úni­
cos móviles, efectuar unas cuantas sema-

—-r-:.2- hasta que las potencias intervinieran, 
transacciones con los rebeldes, surtiéndoles 
de paso de armas y municiones, resaicién-
dose con creces en ese tiempo de los desem­
bolsos que efectúe, pero ni aún eso debe­
mos permit i r . 

Seguimos de cerca el proyectado negocio 
que conocen nuestras autoridades. H o y nos 
l imitamos á dar la voz de alarma y publ i ­
c idad al proyecto del pseudo Muley Moha-
med. Y en caso de ult imarse, debe España 
tomar la inic iat iva y si se establecieran, 
destruir á cañonazos las factorías, fuera 
quien fuese el concesionario. 

C Á N D I D O L O B E R A 

CIENCIA POPULAR 

El esputo pulmoniaco 
E l esputo pulmoniaco desecado sobre pe­

dazos de tela, conserva su Virulencia más 
de cincuenta días. 

A u n empleando desinfectantes enérgicos 
como, cal v iva, ácido fénico, lisol ó subl i ­
mado en las proporciones usmdes, todavía 
resiste veinticuatro horas. Siendo estos re­
sultados de un vita l interés para la prácti­
ca, recientemente se h m vuelto á verificar 
estudios sobre tal argumento por el doctor 
Spolver in i , en el Instituto de Hig iene de 
l a Univers idad de Roma, llegando á de­
mostrar que la virulencia del micro-orga­
nismo causante de la enfermedad, alcanza 
un mínimum de sesenta días, conserván­
dose aquélla hasta más de ciento cuarenta 
días, resistiendo á la putrefacción, al frío, 
á la desecación lenta en la tierra, papel, 
tela, etc. 

Así como la virulencia del micro-organis­
mo va d isminuyendo gradualmente en los 
cultivos, en el esputo la conserva en igual 
grado á pesar de la acción de la luz, agentes 
exteriores, pues los materiales a lbumino i -
deos en que está inc luido , constituyen un 
medio protectoral micro-orgánico. 

Como consecuencia de estos hechos, es 
necesario, en las afecciones pneumónicas, 
practicar el aislamiento dé los enfermos y 

una rigurosa desinfección, no solo del a m ­
biente y de los objetos que rodean á aquél, 
sino m u y especialmente de los esputos, me­
didas que, por lo visto, están muy lejos de 
llevarse á la práctica, y tan descuidadas, 
que aun para aquellas enfermedades emi ­
nentemente contagiosas, las reglas profilác­
ticas se ejecutan incompletamente. 

S T U D I O S U S . 

Las Elecciones 
E l señor Presidente del Consejo de M i ­

nistros se considera vencedor en las elec­
ciones últimas, porque ha conseguido des­
cartar de ellas á.. los monteristas. Los po­
cos que con esa filiación han resultado 
electos, lo han debido á la merced conser­
vadora, ó al cargo oficial, pero de modo a l ­
guno al afecto, á la identidad p o l i l i c i ó 
personal del Jefe del Gobierno. Encas t i l l a ­
do este señor, envuelto mejor dicho en su 
papel de Jefe de la situación, ha mirado 
despectivamente á sus antiguos amigos, y 
estimado mejor y más decisivo para él el 
concurso del adversario, al que ha propor­
cionado una representación no como tuvie­
ra nunca en el parlamento, n i aún en los 
mejores tiempos da Cánovas del Casti l lo . 

H a sido una astuta maniobra política 
del señor Montero Ríos, para precaverse 
contra el partido l iberal y el , último repre­
sentante, ó último vestigio del partido h is ­
tórico, puede decir en adelante como el 
rey L u i s X V : Después de mi el diluvio. 

Y a lo saben pues, nuestros correl igiona­
rios. E l señor Montero Ríos está en el Go ­
bierno, pero quién gobernará es el señor 
Maura . N o podrá suceder de otra manera, 
apreciando la importancia de su represen­
tación parlamentaria; porque la mayoría 
no la forman los 223 diputados, de d is t inta 
filiación personal, que se l laman «adictos» 
sino los 100 diputados mauristas y los 100 
ministeriales. Esta es la base par lamenta­
ria del señor Montero Ríos y es m u y posi­
ble que le tengan s in cuidado y que n i el 
sueño n i las digestiones le alteran las 
sendas aspiraciones de Moret, de Romano-
nes, de Canalejas. 

Para defenderse de cada uno de ellos, y 
aun de todos juntos tendrá á Maura . 

pío, felice, triunfador Trujano 
ante el que mudo se postró Montero. 

* 
* * 

L o más doloroso de este compadrazgo, 
no estriba solamente en el desprecio con 
que se ha mirado y tratado la opinión l i ­
beral y democrática. L o verdaderamente 
bochornoso es que para nuestros hombres 
de gobierno, apenas si existen las prov in ­
cias; acaso por esta misma denominación 
se les trata como país conquistado. 

L a administración central, para ahogar 
el caciquismo según dicen, ha sofocado, ha 
atrofiado y absorbido, todo inic iat iva y todo 
impulso de afuera y de abajo á arriba, todo 
núcleo de vida local y de consistencia elec­
toral formando, una organización simétrica, 
mediante la intervención de sus delegados, 
que resulta tan inepta como opresora. 

España entera protesta contra esa opre­
sión, pero en Madr id no se escucha la pro­
testa, se la desprecia y he aquí explicado el 
o lio que la masa popular experimenta por 
los partidos. 

E n Madr id se aparenta desconocer la 
hostilidad de las provincias. No se percatan — 
ó noquieren percatarse—quelo quehan l l a ­
mado caciquismo, no es en el fondo sino un 
instinto de defensa contra la absorción de 
los políticos del centro; y ese instinto a l ien­
ta en todos los espíritus y llega 'hasta el 
odio contra todo lo oficial y cortesano. H e 
aquí explicado porqué allí no se favorece 
la organización de los partidos n i se reco­
noce á nadie los medios para que pueda i m ­
ponerse. 

* 
* * 

Y es preciso reconocerlo. L a elección úl­
t ima ha puesto el colmo al centralismo, á 
lo que puede y debe llamarse «caciquismo 
oficial» y la función electoral reducida á 
una parte mínima de los ciudadanos, casi 
meramente á los que dir i jen esa misma 
función, no es n i puede ser la expresión so­
cial y política del país, porque es mucho 
mayor el número de los que se abstienen, y 
los que se abstienen, significan la hosti l idad 
irreductible del país para M a d r i d . 

M a d r i d no representa á los ojos de los 
pueblos más que una fórmula en la que se 
compendian abominaciones y agravios, por­
que Madr id simboliza únicamente la infe­
cunda centralización que nos domina, opri­
me y explota. 

T a l es y no otra la verdadera significa­

ción del retraimiento electoral y de la de­
bi l idad de los partidos y en Cádiz se advier­
te más y mejor, ya que hemos podido apre­
ciarlo de visa, digan lo que quieran, re­
publicanos, conservadores, ministeriales y 
neutros. 

Nuestros paseos 
N o h a y cosa que más me reviente que 

la i n j u s t i c i a . 
V e r que se cometen a l g u n a s , y protes­

tar á gr i to her ido , es en mí todo uno . 
A l g o de esto me pasa hoy al ver lo 

que dice la prensa loca l tratando del 
estado ac tua l del p a v i m e n t o de los pa 
seos y calles de E x t r a m u r o s . 

Y como lo que d icen está m u y lejos 
de l a v e r d a d , y es con el único objeto de 
poner de manif iesto la insu f i c i enc ia de 
ciertas personas y la de f i c ienc ia de núes 
tro prec laro A y u n t a m i e n t o , yo , nuevo 
D . Qui j o te , salgo a romper u n a l a n z a 
en favor de la razón y de la verdad , que 
hoy están en contra de los m a l a n d r i n e s , 
que [or inan l a prensa gad i tana . 

E m b i s t o pues , c on ellos, diciéndoles: 
¿Pero habéis visto,grandísimos bel lacos , 
esos baches, esa sequedad? 

¿Osaréis mantener , i lusos que so is , 
que esos que tomasteis por baches , son, 
y serán s i empre , pequeños estudios prác 
t icos , hechos por la mano ins igne de u n 
m u y i lustre técnico, y con la sab ia a n u e n ­
cia y consent imiento de aque l la corpo­
ración, que por g u a r d a r en su señóla ver 
dadera o i n n i c i e n c i a , h a de saber más 
que todos vosotros? 

¿Sostendréis que eso que vosotros l ia 
mais polvo de l c a m i n o , no es, n i puede 
ser más que vapores produc idos por el 
calor que en tal convierte al agua que se 
e m p l e a en el l i ego ; y que p o r lo denso, 
a b u n d a n t e y bajo parecen nubes de 
po lvo que se e levan desde el m i s m o 
suelo? 

¿Seríais capaces de sustentar tal cosa 
a u n sabiendo que son meros ensayos del 
refer ido técnico, y de la a u t o r i d a d «pie 
en esos barrios gob i e rnan y m a n d a n ; 
hechos con el esc lus ivo objeto de ver s i 
por tal medio se atrae la l l u v i a tan ne­
cesaria para esos vuestros campos? 

¿Afirmaréis, a s i m i s m o , que esa seque­
dad del suelo , como la llamáis, no es 
p r o d u c i d a por la fal ta de riego, pues ine 
consta que en cada metro de terreno hay 
u n a m a n g u e r a en constante act ividad?" 

¿No veis, desdichados ciegos, que la 
tal sequedad es produc ida por e l ca lor 
que c o n v i r l i e n d o el agua en vapor for­
m a esa densa niwbe de lo que vosotros 
llamáis presuntuosamente po lvo , como 
antes digo? 

D e c i d , más bien que las sandeces que 
queréis hacer tragar al vu lgo indocto , 
dec id que no sabéis lo que habéis visto , 
que no comprendéis los misterios de la 
c ienc ia , mister ios que solo están al al 
canee de a lgunos edi les , de algún que 
otro a lcalde y de m u y contados inge 
nieros. 

D e c i d , pues, no que os molesta eso 
que llamáis po lvo , y que no siéndolo, 
lejos de molestar causa placer y prove­
cho á vuestros sentidos (leí paladar y de 
la v i s ta ; s ino que queréis c o m b a t i r por 
necia r u t i n a , losauelantos , y los estudios 
de aquel los que sabiendo más que voso­
tros os m a n d a n , os gob iernan y están, 
en fin, por e n c i m a de vosotros muchos 
codos de a l t u r a . 

¡Calla pues, o h , prensa] N o vue lvas á 
lanzar tus i n f u n d a d a s quejas en contra 
de los grandes é i lustres benefactores de 
Cádiz, so pena de que revo lv iendo vale­
rosamente cua l otro Qu i j o t e como ahora 
hago, contra tí, h u m i l l e tu soberb ia , des­
faga tu s i n razón, y enderece el entuerto 
que facer deseas en esos hombres e m i ­
nente, que m o r a n en ese palacio a s o m ­
broso y encantado que das tú en l l a m a r 
M u n i c i p i o . 

Y dejóte y a , pues te creo v e n c i d a y 
mal parada , prensa indocta y maléfica, 
no s in d a r antes u n a pública m u e s t r a 
de admiración al i l u s t r e ed i l Portoterre-
ño y a l no menos e x i m i o ingeniero m u -
nic ipalesco d irector e x c l u s i v o d e los ade­
lantos adoquíneseos de m i p a t r i a . 

J E A N . 

O T O I T O 
E s la estación propicia á la tristeza. 
E l Otoño, crepúsculo vespertino del año, 

d i fumina la luz en I03 horizontes, y 
arranca uno tras otro de las llores los péta­
los humedecidos, es como la hora tristísima 
en que nuestro espíritu vuela como un áto­
mo de la eternidad en los espacios s in fin 
de la fantasía. E s c o n o el instante en que 
nuestro corazón desmaya bajo las vagueda­
des n< siálgicas de la fel icidad. E s el atar­
decer del a lma, en sus expansiones de ven­
tura; el punto de contric".óa en que la con­

ciencia hace propósitos de enmienda, retor­
nando á las emociones y recuerdos de la 
niñez, esa edad pura y bril lante, en que las 
alegrías del hogar, las puras i lusiones, la 
ausencia de cuidados y el presentimiento 
del amor, forman como una corona de luz 
en torno de nuestra frente. 

E n el Otoño comienzan las atenciones 
del cuerpo, punto de transición éntrelas 
bulliciosas expansione-- estivales y losarre-
bujos del invierno. 

¡Quién pudiera dilatar largamente las 
fulguraciones crespusculares de amaranto 
y grana, de violeta y oro, dinteles l u m i n o ­
sos por donde pasa el t iempo, coronado de 
pámpanos, llevando en l i s meji l las el ter­
ciopelo de los priscos, la granada en los l a ­
bios, y en los ojos el resplandor reverbe­
rante del postrimer eslío! 

¡Cuan poco duras, y cuan pronto te des­
vaneces en las húmedas neblinas de losme-
ses que te acechan! 

Allá en el campo los árboles cargados de 
hojas, muestran sus grandes copas, como 
cálices propiciatorios á la gloria de su Crea­
dor; y aquí en los mares, la argentada luz 
de la lun." , disuelve en las ondas sus esca­
mas de plata, que en incesante movimiento 
nos p intan y retratan las sinuosidades del 
a lma humana . 

T a l es el Otoño con sus rápidos contras­
tes de luz y sombra. 

Así es la vida. 
R I C A R D O C A N O . 

! E 1 S x . «¿ i - lda -zá /ba - l 
E l señor López Aldazábal por con­

ducto de este periódico envía á cuantos 
se l ian ocupado de él, con elogio ó crí 
l ien de sus actos políticos rec ientes , el 
tes t imonio de s u g r a t i t u d . 

Des l igado de c o m p r o m i s o s directos 
en cuanto á ob l igac iones de part ido , a l io 
ra más que n u n c a se cons idera u n i d o 
por deberes de conc ienc ia y de ident idad 
con los ideales de la política l i b e r a l , que 
defenderá s i e m p r e , c on e l tesón y la 
perseverancia de que nuestro quer ido 
amigo tiene dados repetidos e jemplos ; y 
de tal línea de c o n d u c t a , él no h a de 
desviarse por ningún es t imulo de a m b i 
ción ó de interés persou i l . 

Nues t ro y a expresado a m i g o está re ­
suelto á no entrar en ningún género de 
cabalas , c ombinac i ones ó ' componendas 
que tengan por objeto conqu is tar el po 
der por la mera satisfacción de a m b i 
cioues de part ido , de g r u p o ó de perso­
nas, s ino por las ideas , que es á lo que 
precisa a b r i r c a m i n o en la cóiiciéticiápú­
blica L a situación tan crític i para 
Cádiz, merece b ien ol concurso dcs inte 
resado de todos los hombres <le buena 
vo luntad , pero esencia lmente l iberales , 
porque estas ideas son las que única 
mentepuedenoriei i tarnosámejores r u i n 
bos. 

P o r este c onvenc imiento el señor A l 
dazábal no entrará con nadie en inte l i 
genc ia , que parezca , c o n j u r a para alean 
zar al Poder o par t i c ipar de él. E n con 
t r a r i o , para atender á la obra de la res 
tauracióu de l.is fuerzas extenuadas de 
nuestro pueblo , para reconquistar en lo 
que sea posible el t iempo perd ido , para 
esos elevados fines, el señor Aldazábal, 
no tendrá i n c o m p a t i b i l i d a d e s , n i prefe­
rencias prestablecidas y está dispuesto 
á a y u d a r noble y desinteresadamente en 
favor de las ideas que s iempre h a sus 
tentado, porque como tiene b ien de 
mostrado, no le guían otros propósitos 
que los de procurar el b ien posible á 
nuestro pueblo , t rans ig iendo y a u n a n d o 
esfuerzos, pero sa lvando la d i g n i d a d de 
las personas y la sustanc ia de las ideas. 

LINEA DE NAVEGACION 
S I H I América á Cádiz 

E l diputado argentino D r . L u r o ha pre­
sentado á la Cámara de su país un proyec­
to de ley concediendo una pr ima á la Com­
pañía de vapores que con bandera argenti­
na establezca una comunicación rápida en­
tre Rueños Aires y Europa . K n la Memoria 
que se acompaña, el proyecto dá una velo­
cidad de 21 mil las por hora, lo que permit i -
tiría i r , por ejemplo, de Buenos Aires á 
Hamburgo , tocando en Boulogne, V i g o y 
Madera, en trece días y un cuarto. 

«Este proyecto—dice una carta de Bue ­
nos Aires—(pie cuenta con las simp:itíis de 
todo el mundo, pues cada día es mayor el 
número de los argentinos que van á E u r o ­
pa, deja entrever la posibil idad de ir de Cá­
diz en diez días; y si nuestro Gobierno de 
este asunto se preocupara y estableciese, 
subvencionan o , una línea entre aquel 
hermoso puerto andaluz y los de este es­

tuario, ¿cuántos americanos no entrarían 
en E u r o p a por aquella puerta y ya en E s ­
paña no Se detendrían para visitar la mara­
villosa Sevi l la , la oriental Granada y Cór­
doba y Madr id y la reina del T u r i a y la 
opulenta Barcelona y Bi lbao , y tantas otras 
ciudades y comarcas, dejando tras su paso 
un reguero de oro que contribuyese á a m i ­
norar sinsabores?» 

* * 
E n el B r a s i 1 , el capitán de M a r i n a D. Luis 

Gómez prosigue su simpática campaña so­
bre establecimiento de una línea directa 
entre Retife y Cádiz, puntos extremos de 
ambos continentes é insustituibles para 
una navegación rápida. 

«Hace pocos días—dice —estuvo aquí un 
delegado de la gran empresa Trasatlántica 
española estudiando mercados y puertos. A 
lo que parece, el enviado del marqués de 
Comil las l leva las más gratas impresiones 
para el resultado de fomentar por la nave­
gación el intercambio, así como del número 
elevado de españoles que viven en el B i a -
s i l . 

Sólo en San Pablo esa colonia asciende á 
200.000 y en R io Janeiro no baja de 100.000 
aparte de las 2.000 familias españolas que 
viven en el B a h a r u . 

Todo indica que es llegado el momento 
de establecer entre ambos países latinos 
una corriente mercanti l que sea nueva 
prenda de unión de la raza lat ina. 

Cada día se hacen más patentes entre los 
criterios ¡lustrados del S u d de América las 
enormes ventajas de la navegación rápida 
y directa entre Retife y Cádiz » 

Algodonales 
S e p t i e m b r e Ift. 

T a n pronto como nuestro q u e r i d o 
a m i g o el presidente del Comité l i b e r a l 
democrático de esta v i l l a , D . E d u a r d o 
Sotomayor , recibióla comunicación c i r ­
c u l a r . d e l S r . D . E u d a l d o López Aldazá­
b a l , e x p l i c a n d o los mot ivos de su r e ­
n u n c i a de la pres idenc ia del Comité de 
Cádiz y de . la disolución del m i s m o ; y 
fundado en estos inc identes , renuncian­
do la pres idenc ia h o n o r a r i a de este C o ­
mité l o ca l , reunió á éste para dar l e 
cuenta de d i c h a documento y som -ler á 
su deliberación lo que proced iera acor­
d a r . 

E l Sr.í S o t o m a y o r , h i zo la h i s t o r ia de 
los sucesos que o r i g i n a b a n el acto d 
S r . A l i i« - * A¿u í , - p i e u i v o ocasión dé apre­
c iar de cerca por su larga p e r m a n e n c i a 
en la c a p i t a l , y rindió a l S r . Aldazábal, 
merec ido t r ibuto p >rsus v i r tudes e m i n e u -
tes de h o m b r e político, de l i bera l c o n -
cuente y de caba l l e ros idad á toda p r u e ­
b a ; mani fes tac iones que el Comité uná ­
n i m e m e n t e aprobó. 

E n v is ta de ello e l S r . S o t o m y o r pro ­
puso al Comité, no a d m i t i r la r e n u n c i a 
d e l S r . López Aldazábal, s ino por el c o n ­
trar io , c on f i rmar lo e n la pres idenc ia ho­
norar ia del m i s m o , respetando p r o f u n ­
damente los mot ivos que le han i m p u l s a ­
do á adoptar tal resolución. 

E l S r . S o t o m a y o r , propuso a s i m i s m o 
al Comité mantenerse en su actual o rga ­
nización y costitución en interés local , y 
en previsión de las próximas elecciones 
m u n i c i p a l e s , á las que acudirá como l i ­
beral independ iente , porque cons idera 
que en las c i r c u n s t a n c i a s actuales y las 
que se a p r o x i m a n no debe a b a n d o n a r 
s in l u c h a , los intereses locales á las 
fracciones que los m a n g o n e a n á su a n ­
to jo . 

líl Comité aprobó por u n a n i u i d a d 
ambas proposic iones, autor i zando a l se­
ñor S o t o m a y o r para que las c o m u n i ­
cara en f o rma á su presidente honorar io 
D . E u d a l d o López Aldazábal, conf ir ­
mándole su adhesión y leal afecto y c o n ­
sideración. 

E s cuanto tengo que c o m u n i c a r á us­
ted respecto á política. 

E n lo demás, esto es, en lo que afecta 
á la cris is agrícola, en esta v i l l a todo s i ­
gue i g u a l . 

Aquí no ha pasado nada . 
S u y o a f fmo. , 

E L C O R R E S P O N S A L . 

Impresiones Políticas 
Pasó ya , como tema de actualidad, el de 

las elecciones de diputados, con todas sus 
maravillosas combinaciones y ulteriores 
consecuencias, y aunque hay todavía quie ­
nes pasan el tiempo ajusfando por los de­
dos como el personaje de La leyenda del 
monje, la cuenta de los votos que corres­
ponden á los electores políticos y á los neu­
tros, lo único cierto es, que no vale la pena, 
hablar más del asunto, porque pertenece á 
la categoría de los hechos consumados, 



E L P R O G R E S O 

Claro es, que si no se hubiese decretado 
la eliminación del Sr . Gómez Rodríguez, 
la votación habría sido m u y otra, tanto en 
Cádiz como en el resto de la c ircunsr ip-
ción, porque los electores liberales habrían 
votado en masa, en lugar de abstenerse.por 
sucesos de sobra ya explicados y conoci­
dos. 

Pero no se hizo asi, prefirióse sacrificar á 
un candidato de filiación l iberal tan carac­
terizado como el Sr . Gómez Rodríguez, y 
de paso sacrificar también al partido libe­
r a l , y asi resultó la jornada; pobre y mez­
quina , en relación con los prestigios del 
candidato electo. 

Pero ¿qué duda cabe de que en el resul­
tado tenían que in f lu i r los sucesos que pre­
cedieron á la función electoral? Por ventu­
ra ¿las convicciones y los compromisos po­
líticos, son cosa de juego? 

• 

* * 
Pero en fin, lo hecho no puede deshacer­

se y es inútil y baldío entretenerse en con­
tar los votos que corresponden á cada uno 
y á quien le toca el t i tulo de vivo, con que 
se pretende adornar á tal ó cual perso­
naje. 

L a mejor y más apreciable viveza es la 
del deber cumpl ido en relación con la d ig ­
n idad personal y la conciencia pública. 

Y no hay que hablar más del part icular , 
puesto que tan diputado se es con 1.000 vo­
tos como con 10.000. 

* 
* • 

E l mismo procedimiento misterioso y se­
creto, que para lo otro, se sigue para la elec­
ción de senadores. 

A la hora presente sólo se conoce el n o m ­
bre de un candidato y ese porque parece 
impresc indible . Pero faltan todavía dos 
nombres para completar la candidatura y 
he aquí, que nuestros magníficos partidos, 
no teniendo en donde escoger, elevan á 
Madr id el pleito, para que allí como s iem­
pre, nos impongan á los ilustres descono­
cidos y eminentes desocupados, que mejor 
encajen en el voto ciego é inconsciente de 
los compromisarios previamente a t r a h i l i a ­
dos. 

Faltaba este saínete para completar el 
espectáculo teatral y es claro que se com­
pletará para que el público se alegre y ten­
ga lugar y ocasión de dar gracias al Altísi­
mo, que así como provee amorosamente de 
galas á las flores, y de al imento al pajar i -
•fto: vera por "nuestro pueblo ; CoT¡ hombres 
de tanta pro y tan saludables inic iat ivas. 

* 
* * 

Damos gracias m u y cumpl idas á nuestro 
colega de Ceuta El A/rica por las frases de 
elogio que dedica al señor López Aldazá-
bal . 

También se las damos á otros colegas y 
en general á cuantos han felicitado á nues­
tro expresado amigo, por su digna act i tud . 

Una aclaración debemos hacer respecto 
al caso y es que el señor López Aldazábal 
no ha hecho más que devolver al señor 
Montero Ríos, los poderes que de él rec i ­
biera para la organización del partido, de 
que aquel ilustre hombre público necesi­
taba, cuando era un aspirante al Poder, y 
al que una vez llegado, ya no necesita, 
porque tiene bastante con los conservado­
res. 

Pero el señor Aldazábal continúa siendo 
liberal y demócrata, porque á estas convic­
ciones se debe y en ellas perseverará. 

Como liberal de filas, ejercitará sus de­
beres y derechos y coadyuvará á la acción 
progresiva y social de tal política, en cuan­
to haya de ser útil al desenvolvimiento de 
los intereses y sentimientos de nuestro 
pueblo. 

* * 
Por la lectura de la prensa madrileña se 

viene en conocimiento de que el número 
de diputados electos, de filiación maur i s ta 
asciende á ciento. 

¡Jugada completa! 
E l señor M a u r a podrá ser en las futuras 

Cortes, el que mate ó sane. 
L o verdaderamente extraño es, que á los 

cuatro meses de tener que abandonar los 
conservadores el poder por falta de ambien ­
te en el país, el cuerpo electoral de sus votos 
á la cuarta parte del número total de d i ­
putados. 

E l caso es curiosísimo y digno del mayor 
estudio... para los que tengan poco que 
hacer. 

# 

* * 
T a l vez, por este triunfo maurisla los 

conservadores de Cádiz, se deciden á en­
castillarse en los cargos que dis frutan y no 
sólo no se apresuran á faci l i tar el acceso 
de los liberales, sino que han desbaratado 
según parece, todas las combinaciones he­

chas al amparo de promesas y componen­
das. 

E s t a conducta, parece que ha puesto de 
muy ma l h u m o r á los amigos del señor 
Duque de Almodóvar del Río, quienes ya 
se juzgaban en posesión de las vacantes vo­
luntarias y ahora vénse obligados á impo­
ner á sus esperanzas un nuevo aplaza­
miento. 

Nos figuramos la depresión de ánimo del 
señor Guerra Jiménez, ante este continuo 
tira y afloja de la po l i t iqu i l la local. 

* * * 
Y ya que hemos nombrado al señor 

Guerra Jiménez, se nos ocurre relatar el 
siguiente suceso, rigurosamente histórico. 

Sabido es de cuantos han sido actores ó 
espectadores de la política contemporánea, 
que á consecuencia de la conspiración mo­
nárquica descubierta en M a d r i d el 23 de 
A b r i l de 1873, el Presidente del Poder E j e ­
cutivo de la República, Sr Eigueras, vióse 
obligado á d i m i t i r su alto cargo, dimisión 
que le fué admit ida por la Asamblea N a ­
cional , que eligió para sustituirle á Pí y 
Marga l l . 

Amargado un tanto el espíritu del señor 
Figueras, por aquellos sucesos, hizo rápi­
damente su equipaje y se marchó de M a ­
dr id yendo á parar del pr imer tirón á San 
J u a n de L u z , en la frontera pirenaica. 

E l mismo día en que llegó á la ciudad 
francesa el ex presidente, encontró en una 
calle á un compatriota, amigo suyo, el cual 
sorprendido grandemente ante el viajero, 
hubo de preguntarle: 

— S r . D . Estanislao, ¿usted por aquí? ¿á 
qué se viene por San J u a n de L u z , si no es 
indiscreta la pregunta? 

— N o lo es, amigo mío, y no tengo dif i ­
cultad alguna en decirle el objeto de m i 
viaje... pero con una condición. 

—¿Cual, D . Estanislao? 
— Q u e no la comunique usted á nadie; 

porque es absolutamente secreta. 
— Cuente con m i reserva... 
— Pues bien, amigo mío, vengo á San 

J u a n de L u z , á buscarle casa á P i y M a r ­
gall-

¿Comprende el Sr . Guerra Jiménez la 
moraleja de esta anécdota? 

T a l vez no, y en este supuesto la expl ica­
remos. 

E n vista de los sucesos de actualidad y 
dado el cariz de los que se avecinan, será 
aventurado pensar, si el Sr. López Aldazá­
bal estará buscando casa al Sr. Guerra J i ­
ménez? 

CURIOSO Y EDIFICANTE 
Los periódicos de Gal i c ia publ ican inte­

resantes detalles déla elección de diputado 
en el distrito de Santa María de Ordenes, 
uno de los casos más curiosos y que pintan 
con toda exactitud como se hacen las elec­
ciones en España. 

Dado el interés que ha despertado y los 
muchos comentarios de que viene siendo 
objeto, creemos oportuno ampliarlo con 
algunos detalles de los que encontramos en 
aquellos periódicos. 

Quiso e l t señor Montero Ríos agasajar 
con un acta libre de costas á un antiguo 
amigo suyo, viejo y honrado demócrata. 

A ese fin se buscó en Gobernación, u n 
distrito donde no hubiese ningún género 
de dificultades. 

E r a este distrito el de Santa María de 
Ordenes, en el cual actuaba hace poco t iem­
po como arbitro indiscutible el exdiputado 
provincial D . Saturnino A l l e r . 

E l señor A l l e r , dijo entonces que le fa l ­
taban dos Ayuntamientos , el de Ordenes 
y el de Curtís, recientemente procesados; 
indicarlo él y restablecerlos el Gobierno , 
fué empresa de unas cuantas horas. 

A r m a d o de todas armas, el señor A l l e r 
entró en campaña, y en el instante de la 
suerte suprema cortó por lo sano y se ad­
judicó toda la votación á sí mismo. 

A l efecto, el día de la elección el señor 
A l l e r obsequió con unos votos al amigo del 
jefe del Gobierno, señor Peña, para endul ­
zarle la pena, con otros al señor L e n s para 
dar aspecto á las cosas, y la mayoría se la 
adjudicó el mismo señor A l l e r , otorgándo­
se el acta y explicándole el caso al gober­
nador en una carta de la que se cuentan 
primores de gracia y en la que parece que 
se le dice que el republicanismo hace en 
Ordenes progresos alarmantes, en vista de 
lo cual y de la resistencia de sus amigos á 
aceptar la candidatura oficial y de sus ame­
nazas de votar á otro que resultase menos 

agradable al señor Montero Ríos, el señor 
A l l e r se había decidido á aceptar la repre­
sentación parlamentaria. 

«La carta y la noticia—dice el El Noro­
este— cayeron en el Gobierno c iv i l como 
una bomba. Telegrafiado el caso á M a d r i d , 
comenzaron á llegar telegramas f u l m i n a n ­
tes. «El ministro de la Gobernación orde­
nó que se reservase su acta de Santiago 
como rehenes, en prenda del triunfo del 
señor Peña. E l subsecretario ordenó lo 
mismo de la de Ortigueira,» poniéndola á 
las resultas del suceso. Ambos , aterrados 
ante la indignación del presidente del Con ­
sejo, que había puesto en la candidatura 
de su antiguo colega todo su empeño, e m ­
pezaron á telegrafiar todo lo telegrafiaba 
para buscar soluciones al conflicto. 

»EI gobernador telegrafió á Ordenes, pre­
guntando por el Sr. A l l e r ; de allí le contes­
taron que estaba en camino de la Coruña, 
y á su casa de esta ciudad mandó un inr -
pector de policía y dos guardias para dete­
nerle. 

»En efecto, en las primeras horas de la 
noche el gran elector llegaba á su distrito, 
y s in dejarle t iempo de quitarse el polvo 
ni para cambiar la zamarra de campo y el 
chambergo, la policía le conducía al G o ­
bierno c i v i l . E n el despacho del gobernador 
se encerraron este señor, el detenido, el se­
ñor del Mora l , el Sr . Romero D o n a l l o — 
ambos fiadores en M a d r i d en c u m p l i m i e n ­
to de la promesa hecha por el cacique al 
Gobierno,—el Sr . V i t u r r o y quizá alguien 
más. Parece que la conversación duró horas 
y que á veces se oían gritos desde lejos.» 

E n esta entrevista se trató de encontrar 
la manera de arreglar las actas para que 
apareciese triunfante el amigo del Sr . M o n ­
tero Rios. 

De lo que ocurrió en el despacho del go­
bernador dá cuenta el mismo periódico en 
los siguientes términos: 

«A la una y media de esta madrugada 
han salido del Gobierno c i v i l los señores 
del Mora l , Romero Donal lo , A l l e r y V i t u ­
rro. 

«Desde las diez de la noche han estado 
encerrados, aeometienio al S r . A l l e r en to­
dos los tonos, por la persuaeiún.por la ame­
naza, por la oferta, ora con mansedumbre, 
ora con energía. 

¿Poé enlazado el telégrafo con el min i s ­
terio de la Gobernación, y de M a d r i d , l le­
garon, vibrantes, eléctricos, los ecos de la 
indignación, de la amargura, de la espe­
ranza. 

iPero el Sr . A l l e r se conmovía y prome­
tía con las naturales reservas del hombre 
que está en riesgo de perderlo todo: amista­
des, consideraciones sociales, influjo polí­
tico, organizaciones, todo, incluso su liber­
tad y la de los amigos que han firmado 
unas actas electorales, que quizás se inten­
ta alterar y sustituir por otras falsas. 

»Era menester poner término á las con­
ferencias telegráficas y á las gestiones de 
las personas que acosaban al Sr. A l l e r , y al 
fin se convino en que el Sr. A l l e r haría 
cuanto estuviese en su mano para enmen­
dar la obra de los electores del distriro.» 

L a farsa, sin embargo, no ha podido lle­
varse á término, porque como las actas 
electorales se hallaban ya en la Diputación 
provincial de la Cortina y en M a d r i d , en la 
secretaría de la J u n t a Central del Censo, 
no había medio posible de deshacer el en­
tuerto en que han perecido I09 deseos del 
Sr. Montero Rios de obsequiar con un acta 
á uñó de sus más cariñosos amigos. 

[a Repúbl ica Argentna j España 
Durante el primer semestre del corriente 

año, el comercio exterior de la República 
Argent ina se ha desenvuelto en la s iguien­
te forma: 

Importación en pesos oro: 
Sujeta á derechos, 72.048.386; l ibre de 

derechos, 25.586.598. 
Tota l , 97.574.975. Metálico, 14.435.655. 
Exportación en pesos oro: 
Sujeta á derechos, 57.264.551; l ibre de 

derechos, 118.509.130. 
T o t a l , 175.733.681. Metálico, 602.380. 
Comparando estas cifras con las del mis­

mo periodo de 1904, se observa que la i m ­
portación sujeta á derechos ha d i s m i n u i d o 
en 982.240 pesos oro; la libre de derechos 
ha tenido el considerable aumento de 
6.887 408, resultando u n aumento total de 
5.906.168, con una disminución en la de 
metálico de 4.855.912; en la exportación se 
observa un aumento de 9.735.633 en la 
sujeta á derechos y «le 21.678.910 en la l i ­
bre de derechos, lo cual rinde un aumento 

total de 31 414.543, con una disminución 
en el metálico de 316 540 pesos oro. 

Nuestro comercio ha aumentado en el 
presente año 336.071 en la importación y 
412.005 en la exportación, ó pea que, ha­
biendo tenido aumento en las transaccio­
nes totales, hemos d i sminu ido , s in embar­
go, nuestras ventas y aumentado nuestras 
compras por la cantidad de 75.934 pesos 
oro, diferencia que, s in ser favorable, es 
de poca importanc ia , si se advierte que 
nuestras ventas durante el semestre han 
superado á las compras en 1.409.499. 

La elección Senatorial 
Y a están en Cádiz , todos ó casi todos 

los c o m p r o m i s a r i o s á quienes comete la 
ley la misión de e legir senadores. L a 
m a y o r parte de esos c o m p r o m i s a r i o s 
son de filiación conservadora , pero no 
i m p o r t a para la ef icacia del acto, por ­
que ellos 110 votarán más que á los que 
les d i g a n . 

L o exige así l a d i s c i p l i n a de par t ido , 
que entre' ' 'conservadores, es m u y severa 
y estrecha. C u a s i monástica. 

Todavía i g n o r a n á qu ienes han de 
dar sus votos: pero tampoco corre pr i sa . 

Sólo saben que hay que sacar tres. 
D o s min is ter ia les y u n o de la oposición 
y á esta s a l v a d o r a y patriótica c o m b i n a 
se someten con el m a y o r gusto , porque 
saben que al hacerlo ponen á sa lvo los 
intereses de la p r o v i n c i a que es lo i I B 
portante y no las personas; porque estas 
cua lesqu ie ra que sean, h a n de ser b ien 
vestidas y de b u e n ver . 

* 
* * 

M i e n t r a s l lega la hora de e m i t i r el 
voto , por ahí 'andan los electores en pa 
rejas ó ais lados como g a l l i n a s en cor ra l 
ageno: s i n saber donde guarecerse de 
los picotazos de los directores del cota­
rro e lectoral . 

Saben que el ple ito está pendiente de 
consul ta de u n a p a r t e ' y o t r a . 

Desde Bagneres de B i g o r r e y desde 
C o m i l l a s vendrán los elegidos y desde 
Gobernación también, á uno por b a r 
ba. Y de este modo los c o m p r o m i s a r i o s , 
y me jor a u n sus empresar ios políticos, 
se ev i tan el ambarras du choix, que 
según los franceses es s iempre tan eno 
joso como ocasionado á disgustos . 

* 
* ( * 

L o s c o m p r o m i s a r i o s l iberales llamé 
mosles así—están en minoría y aun pa 
ra estarlo se h a i n c u r r i d o en el enojo de 
los conservadores que los querían todos 
con su et iqueta y sello, para que la f u n ­
ción electoral ofreciera todo el aspecto 
de u n a obra de miser i cord ia como la 
elección de d iputados . 

Pero el caso 110 es para enfadarse ¿qué 
más da? 

N o ha de haber d i crepanc ias . C u a n ­
do más, cuando más, ocurrirá que el 
candidato conservador tendrá mejor vo 
tación y los otros menos ; pero es lo 
m i s m o ¿para lo qué h a n de serv ir? 

» 
L o sorprendente es que 110 se le h a y a 

o curr r ido á nadie f o r m a r u n a «candida­
t u r a gaditana» para senadores, ahora 
que está eso en turno . 

N o habría sido tan di f íc i l 'hal lar tres 
hombres de peso en Cádiz, para env iar ­
los en pequeña ve loc idad á la A l t a Cá 
mará. 

Pero en fin, s i no es c a n d i d a t u r a g a 
d i t a n a , será j e rezana , y ¡en pazl 

E n cuanto á los agrac iados , a u n q u e 
suenan m e d i a docena de n o m b r e s , y a 
es sabido que hue lga la m i t a d . 

H a n de ser tres; sus nombres cue lgan 
de los puntos de nuestra p l u m a y no 
queremos ocultárselos á nuestros lecto­
res; se l l a m a n : 

M U N D O , D E M O N I O Y C A R N E . 
Y a lo saben pues , los señores c o m p r o ­

misar ios . 
L a c a n d i d a t u r a senator ial equ iva le á 

los enemigos del a l m a . . , 
D e l a l m a popu lar . 

R E M I T I D O 
i 1 

S r . D i r e c t o r de E L P R O G R E S O . 

M u y S r . mío y de toda m i cons idera ­
ción: Agradeceré á V d . se s i r v a m a n d a r 
insertar en su acreditado periódico las 
siguientes líneas, por lo que le a n t i c i p a 
á V d . las gracias su af fmo. y atento 

s. s. q. b. s. ra., 
José Sánchez Calvo. 

Retirándome de l negocio de Ganado 
Vacuno, a l cua l he ven ido dedicándome 
hace bastantes años, he vend ido á don 
G o n z a l o Juárez Muñoz m i establec imien­
to para la v e n t a de Carnes de Vaca de ­
n o m i n a d o «Puerta Otomana» , s i m a d o 
p laza de Topete número 4, quedando 

d i cho señor p o r cuenta p r o p i a ded i cado 
á la venta de d i chos artículos. 

E n lo suces ivo solo me quedo c o n 
el negocio de cerdos ni que también 
venía dedicándome; lo que me p e r m i t o 
a n u n c i a r p a r a c o n o c i m i e n t o del públ i co 
y dar las grac ias á los que me h a n h o n ­
rado con su conf ianza . 

Cádiz 16 de S e p t i e m b r e de 1905. 
Joié Sánchez Calvo. 

Noticias locales y generales 
A nuestro muy estimado amigo particular y 

político D. Antonio Suárez Perea, enviamos el 
más sincero pésame, por la sensible desgracia 
de familia que experimenta con el fallecimien­
to de su señora madre política. 

A l acto del sepelio que se verificó el sábado 
acudió gran concurrencia figurando en ella los 
señores Marenco y Amigueti, (D. Guillermo) 
D. José L u i s Perestevar, Don José Salazar, 
D. Ricardo Cano, D Luis Rubio y Sibello, don 
Fernando de Benito, D. Federico López de 
Aldazábal, D. Enrique Sánchez, D. Manuel 
Várela, ü. J . Ramos, y muchísimas más que 
sería largo enumerar, figurando en la presi­
dencia del duelo los señores D. Miguel Gutié­
rrez (presbítero), Navarro (D. Antonio) D. Ra­
fael Monzón, D. José Jiménez y D. Juan 
Gatell. 

E l fúnebre acto fué una consoladora mani­
festación de simpatía para la familia doliente 
á la que enviamos el testimonio de nuestra 
condolencia. 

E l martes 10 de Octubre y días siguientes 
necesarios, desde las 3 déla tarde, se verificará 
en el Monte de Piedad las subastas de los lo­
tes empeñados y renovados en este Estableci­
miento, durante los meses y con los números 
que á continuación se expresan: 

Alhajas.—Desde el 45.096 al 47.541, del mes 
de Agosto de 1904. 

Ropas.—Desde el 17.975, al 20.872 del mes 
de Febrero de 1905. 

Llegó anteayer á Cádiz nuestro estimado 
amigo y correligionario de Algodonales don 
Eduardo Sotomayor, al que hemos tenido el 
gusto de saludar en esta Redacción. 

Profundamente emocionados participamos á 
nuestros lectores el fallecimiento ocurrido en 
Chiclana, del que fué nuestro antiguo y queri­
do amigo, D. Benito Díaz, de Vargas, notable 
abogado, muy elocuente y estudioso y uno de 
los liberales demócratas más convencidos y 
sinceros que figuraban afiliados al p„,, 
muchos años luí. 

Atacado hace algunos meses de penosa d o -
lencia ni los cuida los de la ciencia ni los de la 
familia amantísima, consiguieron su curación; 
y anteayer rindió su alma al Señor, el inolvida­
ble amigo, para el que la fortuna se mostró 
harto avara, dejando en la más triste orfandad 
á una numerosa familia. 

Reciba ésta nuestro sincero pésame y con­
fie en Dios, cuya misericordia no tiene lí­
mites. 

L a enfermedad que venía padeciendo el se­
ñor D. Federico García do la Tone, Juez Muñí -
cipal de Santa Cruz ha tenido fatal término. 

Es una pérdida lamentable por las circuns­
tancias que en él concurrían. 

Reciba su atribuíala familia nuestro pé­
same. 

P A S A T I E M P O S 
C H A R A D A 

Cuando vayas á la compra, 
dijo un iodo á la Facunda , 
no te entretengas con nadie 
por si te tercia segunda. 

¿ y a q u e presumes tanto 
de ser buena cocinera, 
procura tener tres cuarta 
cuando andes con la primera. 

J E R O G L I F I C O 

O 

Soluciones al número anterior. 
A la charada: López. 
A l jeroglífico: Portentoso. 

NO D E J E I S D E V I S I T A R 

E L A G U I L A 
G R A N B A Z A R D E R O P A S H E C H A S 

Y Á M E D I D A 
Cádiz —San Francisco, 25.—Cádiz. 
Completo surtido para todas las esta­

ciones. —Confección elegante. - Precios eco-
nón ic is . 

U L T I M A S N O V E D A D E S 

Cádiz.—San Francisco, 25.—Cádiz 

Cádiz.—Lit. y T i p . deF . Rodríguez de Si lva 
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L a s Cabezas.. s — 9 49 — 17'59 — — — — • , -i- . 11-40 — 17-33 h — 
Alcantari l las . , s _ 10 06 — 18'14 — — — "" — - 11-57 — ' 17-52 — 
ITtrpra S 8'40 l l ' O O 

1P26 
16'31 18'51 21'1S • 8-50 12-32 15'45 18-32 — 

DosHermanass 9'16 
l l ' O O 
1P26 — 16'5<> 1914 , 21-51 Pto. Sta. M . a . . . s „ — 9-22 — 12-54 16-18 18-59 — 

fipvilla .. s 9'35 12-05 17-15 19'51 
20'25 

22-15 — 9'39 13'08 16-35 19-15 — 
12-15 

19'51 
20'25 _ S. Fernando.. .*- — 1004 — 13-27 lü'59 1936 — 

lü'15 — — 22'00 .— — 2 . a Aguada . . . . s •— » 10-25 — — 17"20 19-55 — 
— 7'00 —¡ ' — 9'35 — — Cádiz 11 i — 10-30 13'4ó 17-25 20-00 — 

Línea d e J e r e z á Sanlúcar y B o n a n z a . 

ASCENDENTES C O R R E O M X T O ASCENDENTES 
Llegada. Salida. ' Llegada. Salida. 

6-40 14-40 
6'50 7-15 14-50 15-15 

Las Tablas . . . . 7'38 7'43 15-38 15-43 
A l c u b i l l a 7'59 8-05 15-59 16-05 

8-15 -- 16-15 — ; 

DESCENDENTES M X T O C O R R E O DESCENDENTES 
Llegada. Salida. Llegada. Sal ida. 

13'00 18-50 
13-08 13-11 18 58 19-01 

Las Tablas . . . . 13-28 13-33 19-18 19-23 
13-55 14-11 19-45 2 0 0 6 
14-20 - 1 20-15 • — 

Línea del Puerto de Sta. María á 
Sanlúcar da Barramoda. 

ASCENDENTES 

Puerto de Santa María . . . s 
Rota s 
L a Bal lena (Apeadero) . . . s 
C h i p i o n a 
L a J a r a 
Sanlúcar de B a r r a m e d a . . .11 

DESCENDENTES 

Sanlúcar de Barrameda . , . s 
L a Jara * 
Chip iona , • s 
L a Ba l lena (Apeadero) . . s 
Rota s 
Puerto de Santa María . . .11 

Correo. Exprés Correo 

9-27 16-40 19'45 
10-02 17-28 20-20 
10-23 — 20-41 
10-37 17-40 20-55 
10-47 — 21-05 
10-52 17-55 21-10 

6-20 11-25 17-20 
6'26 — 17-26 
6-39 11-41 17*37 
6-50 • — 17-50 
7-17 12' 0 18-17 
7-45 12' 3 18-45 

• 

2 ^ - 2 * ^ - 2 * ^ JA^^^^^^^'t % 
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K 
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S E R V I C I O S de la C . A T R A S A T L A N T I C A 
do Barcelona 

L Í N E A D E T A N G E R S A L I D A D E C Á D I Z : L u n e s , Miércoles y Viernes 
— — — — — — — — — — S A L I D A D E T Á N G E R : Martes, Jueves y Sábadus 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pa­
sajeros, á quienes la Compañía dá alojamiento m u y cómodo y trato es­
merado, como ha acreditado en su di latado servicio. Rebajas á famil ias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasaje de ida 
y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todo3 los 
pin-rtos del mundo , servidos por líneas regulares. L a empresa puede ase­
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. 

A V I S O S I M P O R T A N T E S 
Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebajas de 30 

por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo estableci­
do en la R. O. del Min is ter io de A g r i c u l t u r a , Industr ia y Comercio y 
Obras Públicas de 14 de A b r i l 1904, publ icada en la Gaceta de 22 del 
m i - m o mes. 

Servicios Comerciales. — L a sección que de estos Servicios tiene estable­
cida la Compañía, se encarga de trabajar en U l t r a m a r los Muestrarios 
que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya venta, co­
mo ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

¡ l u r t e I n d u s t r i a l 
á l o r i c a cL e C e r e - m . i c a 

Y D E C E M E N T O L A B R A D O 

Tifíalo I t a l l j Compañía 
Sociedad en comandita y por acciones 

~ ~ W r b r i c a : A la salida de la calle S a n Jácih.to (Triada) 

« « « « S E V I L L A » » » » 

S O C I E D A D J 

ü ARATIVA 1 U 

m»»» DE FABRICACION DE G A S «««« 

O f i c i n a s , T a l l e r e s , p a r a i n s t a l a c i o n e s d e g a s 
y e l e c t r i c i d a d , 

depósitos d e a p a r a t o s p a r a a l u m b r a d o 
y calefacción p o r a m b o s f l u i d o s . 

Calis de S, José, mimaros 25, 27 y 29 

Venta de Cokc, Carboncilla y Alquitrán 
S E R V I C I O P E R M A N E N T E 

para atender á las reclamaciones de los señores 
'•>-» Abonados *• • * 

L a correspondencia a l S R . P R E S I D E N T E 

Dilección Telegràf ic i Cooperativa Gas CADIZ 
Teléfono núm. 3 9 

D I S P O N I B L E 

D E 

E S T A B L E C I M I E N T O D E N O V E D A D E S , 
B A Z A R D E O B J R T O S D E A D O R N O . 

Cristalería, Porcelana, 

Sedería en toda clase de adornos, Perfumería, etc. 

Duque de Tetuán y S. José n.° 11 

Espec ia l idad en equipos para novias y camisas 

para caballeros. 

G r a n surtido en corbatas y en todos los artículos 

del ramo de Camisería. 

Depósito de plata C H R I S T O F E á precios de fábrica. 

C O L U H C E L A , 3 $ 

A L M A C É N 
D I , 

EFECTOS NAVALES, FERRETERÍA, 
CLAVAZON Y PINTURAS 

m n 

MUELLE DE L i PUERTA DE MAR t 
C Ü . I D I Z 

E L P R O G R E S O 
S HI 2? t J 13 X J I O A . C U A T R O V E C E S A L . M E S 

PRECIO» » E SUSCRIPCION 
E n Cádiz y su P r o v i n c i a 1 Peseta. 
E n el resto de España . 4 Pesetas tr imestre . 

Anuncios: Precios convencionales — — — 
O F I C I N A S : D U Q U E D E T E T U Á N , N U M E R O 1 1 , B A J O . 

tmftini 1ti 
D E 

F . R O D R I G U E Z D E S I L V A 
Argantonío 5, 6 y 7 y Alcalá Galíano 4 y 6 

E n este acreditado establecimiento se hacen toda clase de trabajos tanto t i p o ­
gráficos como litografieos,, para lo cual cuenta con todos los elementos necesarios 

También se encarga de la confección de carteles especiales para corr idas de 
toros y toda clase de festejos, sirviéndose los pedidos con pront i tud y siendo los 
precios sumamente económicos. 

! 


